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PRÓLOGO

Los autores clásicos como Cicerón o san Elredo de Rieval 
han escrito con entusiasmo sobre la bendición que supo-
nen los amigos verdaderos. Una y otra vez he visto cómo 
Jacques Dupuis, SJ, era bendecido con la amistad de Wi-
lliam («Bill») Burrows, jefe de redacción emérito de Orbis 
Books, y de Gerard («Gerry») O’Connell, ahora correspon-
sal en Roma de la revista America. Ambos estuvieron gene-
rosamente a su lado en los últimos años de su vida, así como 
hicieron otros amigos, como el arzobispo Henry D’Souza, 
arzobispo emérito de Calcuta, y John Wilkins, editor de 
The Tablet, en Londres.

Gerry convenció a Dupuis para que respondiera a algu-
nas largas y detalladas entrevistas sobre sus primeros años 
(en Bélgica), sus treinta y seis años en la India y sus últi-
mas dos décadas en la Pontificia Universidad Gregoriana 
en Roma (1984-2004), que culminaron en la enorme ten-
sión y el sufrimiento causados por la Congregación para la 
Doctrina de la Fe [CDF] (desde octubre de 1998 hasta su 
muerte, en diciembre de 2004). Esas respuestas, sus memo-
rias, forman la primera parte de este libro. Originalmente, 
Dupuis había querido que la segunda parte del libro inclu-
yera tres artículos inéditos y algunos apéndices. Desde su 
muerte, sin embargo, todos esos artículos y apéndices, ex-
cepto uno, han sido publicados en otros lugares, como expli-
ca la nota editorial. En consecuencia, esta segunda parte 
solo incluye el único artículo aún inédito hoy, en el que 
Dupuis ofrece «un balance provisional» de los cinco años 
de debate que siguieron a la publicación de su libro Toward 
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a Christian Theology of Religious Pluralism [Hacia una teo-
logía cristiana del pluralismo religioso] 1, donde subraya los 
puntos principales en los que pensaba que era necesario 
clarificar su posición o en los que había que hacer algunos 
matices.

Un largo capítulo en On the Left Bank of the Tiber 2 [En 
la margen izquierda del Tíber], las memorias sobre mis 
propios años en la Universidad Gregoriana (1974-2006), 
cuenta la historia de la investigación que la CDF hizo del 
libro, de Dupuis, sus acusaciones y el modo en que los 
procedimientos de la Congregación lo dejaron profunda-
mente herido. El secreto y el anonimato que marcaron 
aquellos procedimientos habrían sido censurados incluso 
por los antiguos romanos. En los Hechos de los Apóstoles, 
Porcio Festo, el procurador de Judea designado por el em-
perador Nerón en el 60 d. C., comentaba a propósito del 
caso contra san Pablo: «No es costumbre romana entregar 
a un hombre antes de que pueda carearse con sus acusa-
dores y tenga ocasión de defenderse de los cargos» (Hch 
25,16). ¡Ojalá hubiera podido Dupuis, desde el principio, 
carearse con sus acusadores y defenderse personalmente 
de los cargos!

Quisiera añadir algunas observaciones a la historia tal 
y como Dupuis la ha contado en No apaguéis el Espíritu. 
Leí cuidadosamente el manuscrito final, inédito aún, que 
había escrito para las Ediciones Paulinas de Montreal (Mé-
diaspaul Publishers); no añadía nada digno de mención a 
cuanto ya había publicado anteriormente. Su último libro 

1 Maryknoll, ny, Orbis Books, 1997 (en español fue publicado por la edito-
rial Sal Terrae, Santander 2000).

2 Leominster, Gracewing, 2013, pp. 213-251.



9

publicado 3, sin embargo, incluía algunas adiciones y mo-
dificaciones importantes a lo que había escrito en Hacia 
una teología cristiana del pluralismo religioso. Yo expliqué 
detalladamente esas modificaciones en un artículo, «Christ 
and the Religions» (Cristo y las religiones) 4.

Cuando se conocieron los procedimientos de la CDF 
contra Dupuis, amigos como Jon Sobrino, SJ, Claude Geffré, 
OP, y otros más procuraron hacer todo lo posible por visi-
tarlo en la Gregoriana. Dupuis no había conocido con an-
terioridad a Jean Vanier, fundador de El Arca, una serie de 
comunidades extendidas por todo el mundo para discapa-
citados mentales, que sería galardonado con el premio de 
la Fundación Templeton en 2015. Vanier, adivinando lo 
herido que se sentiría Dupuis, me telefoneó antes de la 
visita que iba a hacer a la comunidad de El Arca en Roma 
y vino a conocer a Dupuis a la Gregoriana durante el al-
muerzo.

En algún momento de aquellos dolorosos años finales, 
Dupuis dejó de venir a comer con la comunidad. Pero sí 
solía estar regularmente en la cena, a menudo rodeado por 
jesuitas que lo apoyaban, como Herbert Alphonso, Philipp 
Schmitz y Norman Tanner. En la noche del 26 de diciem-
bre de 2004 se levantó de la mesa y comenzó a caerse. Ins-
tintivamente, mi mano izquierda salió disparada y conse-
guí cogerlo a tiempo. 

3 Christianity and the Religions: From Confrontation to Dialogue. Trad. Ph. 
Berryman. Maryknoll, ny, Orbis Books, 2002 (ed. española: El cristianismo y las 
religiones. Del desencuentro al diálogo. Santander, Sal Terrae, 2002).

4 Gregorianum 84 (2003), pp. 347-362. Escribí este artículo después de que 
un primer artículo solicitado por Gregorianum fuera rechazado. Ese primer artícu-
lo, titulado «Jacques Dupuis’s Contribution to Interreligious Dialogue», fue publi-
cado, sin embargo, en Theological Studies 64 (2003), pp. 388-397.



10

La noche siguiente salí a cenar fuera con una pareja 
italiana cuyo matrimonio se estaba rompiendo y por quie-
nes, en realidad, no podía hacer nada. De vuelta en la Gre-
goriana me enteré de que Dupuis se había vuelto a poner 
de pie en el comedor, se había caído y se había golpeado la 
cabeza con el pico de una mesa de dura madera. El supe-
rior lo llevó al hospital, pero no pudieron hacer nada. Murió 
al día siguiente, al parecer de una hemorragia cerebral. No 
hubo autopsia, pero, cuando fui a ver el cadáver en la mor-
gue del hospital, pude ver un gran hematoma en una de 
sus sienes, donde se había golpeado.

Después de la misa funeral que se tuvo en la capilla 
doméstica de la Gregoriana fui a encargarme del responso 
en el mausoleo que hay en Roma para los jesuitas que 
mueren allí. Un joven sacerdote indio quemó un poco de 
incienso y cantó un himno en malayalam, la lengua de Ke-
rala (Estado del sur de la India), antes de que el ataúd de 
metal fuera puesto en su nicho. «Dupuis habría preferido 
un himno en bengalí», me dijo el joven sacerdote antes de 
la ceremonia. «No te preocupes –le aseguré–, nadie de los 
que están aquí notará la diferencia».

En los años siguientes a la muerte de Dupuis me puse 
a investigar con todo detalle lo que dicen las Escrituras 
sobre la salvación de «los otros pueblos» de Dios. El resul-
tado fue Salvation for All: God’s Other Peoples 5 (Salvación 
para todos: los otros pueblos de Dios), un libro dedicado a 
la memoria de Dupuis, «teólogo de un inmenso saber que 
sostuvo siempre que los seguidores de otras religiones son 
personas con las que dialogar, sin reducirlos meramente a 
casos sobre los que hacer declaraciones». Escribí su necro-

5 Oxford, University Press, 2008.
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lógica para el suplemento del 2010 de la New Catholic En­
cyclopedia, discutí en dos artículos 6 cómo algunos autores 
lo habían interpretado y defendí enérgicamente el libro de 
Bill Burrows, Jacques Dupuis Faces the Inquisition (Jacques 
Dupuis se enfrenta a la Inquisición), en una carta a The 
Tablet (6 de julio de 2013). En The Second Vatican Council 
on Other Religions (El Concilio Vaticano II en relación con 
las otras religiones) le dediqué un capítulo al modo en que 
Dupuis recibió y desarrolló la enseñanza del Vaticano II 7.

Actualmente, los debates sobre la teología de las reli-
giones parecen estar en punto muerto. En A Christology of 
Religions (Una cristología de las religiones), que verá la luz 
próximamente en Orbis Books, he intentado salir del pun-
to muerto al introducir temas relevantes que desde hace 
tiempo han sido simple o ampliamente ignorados: la teo-
logía de la cruz, el impacto universal del ministerio sacer-
dotal de Cristo, la eficacia de la oración inspirada en el 
amor a «los demás» y la naturaleza de la fe real accesible a 
los que siguen «otras» religiones. Solo lamento no disfru-
tar de la compañía de Dupuis y de cómo le habría encanta-
do discutir sobre estos temas.

Deberíamos agradecer al fiel amigo de Dupuis, Gerry 
O’Connell, haber preservado y publicado el contenido de lo 
que ahora da forma a los ricos y variados capítulos de No 
apaguéis el Espíritu. Además de arrojar nueva luz sobre un 
doloroso episodio en la historia de alguien perseguido por 
la CDF, este libro ayudará a cuantos lo lean a apreciar la 
teología del propio Dupuis, así como los problemas que 

6 «Jacques Dupuis: The Ongoing Debate», en Theological Studies 74 (2013), 
pp. 632-654; «Was Jacques Dupuis a Neo-Rahnerian?», en Asian Horizons 7 
(2013), pp. 568-581.

7 Oxford, University Press, 2013, pp. 181-196.
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hay en juego cuando los cristianos piensan sobre aquellos 
que profesan otras confesiones religiosas. Más que nunca, 
nuestro mundo necesita el pensamiento cristiano sólida-
mente basado de Dupuis y su generosa apertura a «los 
otros».

Gerald O’Collins, sj, ac
Facultad jesuita de Teología

Parkville, Australia
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INTRODUCCIÓN

Este libro-entrevista es el último testamento del P. Jacques 
Dupuis, el reconocido teólogo y pionero jesuita de origen 
belga que murió hace quince años en Roma. Lo considero 
un trabajo de importancia histórica y creo que podría re-
abrir o, al menos, contribuir significativamente a la reaper-
tura del debate teológico sobre un tema de gran relevancia 
en el que todavía queda mucho por comprender.

En esta breve introducción explicaré tanto la génesis 
como la historia de este libro. Dado que el P. Dupuis murió 
en diciembre de 2004, los lectores sin duda querrán saber 
por qué se ha tardado tanto tiempo en publicarlo. La pre-
gunta pide una respuesta; la daremos aquí.

Tuve mi primera conversación larga con el P. Dupuis 
en octubre de 1998, semanas después de que la vaticana 
Congregación para la Doctrina de la Fe, presidida entonces 
por el cardenal Joseph Ratzinger, informara a sus superio-
res jesuitas de que se había abierto una investigación so-
bre su revolucionario trabajo Hacia una teología cristiana 
del pluralismo religioso (orig. inglés: Maryknoll, ny, Orbis 
Books, 1997). El libro, traducido ahora a muchas lenguas, 
discute la relación entre el cristianismo y las otras religio-
nes mundiales y explora qué lugar tienen estas en el plan 
divino de salvación de la humanidad.

Dupuis había sido consultor del Pontificio Consejo para 
el Diálogo Interreligioso (1984-1995) y un profesor muy es-
timado en la Pontificia Universidad Gregoriana (de ahora 
en adelante «la Gregoriana»), donde sus clases atraían a una 
numerosa audiencia. Vino a la Gregoriana en 1984 para dedi-
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carse a la enseñanza a tiempo completo después de haber 
pasado treinta y seis años en la India, donde había sido 
profesor de Cristología, lo que más tarde él describiría 
como «la única pasión de mi vida». En la India también 
actuó como uno de los principales asesores de la Conferen-
cia Episcopal India y produjo, primero en colaboración con 
el P. Josef Neuner y después en solitario, la monumental y 
largamente apreciada obra The Christian Faith in the Doc­
trinal Documents of the Catholic Church [La fe cristiana en 
los documentos doctrinales de la Iglesia católica].

Cuando la CDF abrió su investigación, yo era el corres-
ponsal en Roma de The Tablet (un semanario católico in-
ternacional con sede en Londres) y de la Unión Católica de 
Noticias Asiáticas (en inglés, UCAN), la principal agencia 
de noticias en Asia. Los dos organismos estaban muy inte-
resados en el caso, como lo estaba yo también. De ahí en 
adelante y hasta tres días antes de su muerte estuve en con-
tacto frecuente con el P. Dupuis. Lo visité a menudo en la 
Gregoriana. Cenamos juntos muchas veces, normalmen-
te en el comedor de la comunidad. Conversábamos durante 
horas sin término, cara a cara o por teléfono. Fui testigo de 
cómo sufrió en esos últimos años de su vida, no solo du-
rante el período de investigación de su libro (desde sep-
tiembre de 1998 hasta febrero de 2001), sino también en 
los años posteriores a su conclusión, y hasta la víspera de 
su muerte, cuando él sentía que estaba permanentemente 
vigilado por la CDF y por los que estaban relacionados con 
ella.

En esos años también vi su profunda, inquebrantable 
fe en Jesucristo y su incredulidad cuando los oficiales de la 
Congregación, actuando en nombre de la Iglesia, le acusa-
ron de haber incurrido en error doctrinal, incluso en here-
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jía. Nunca supo quiénes fueron sus acusadores ni se le dio 
la oportunidad de hablar con ninguno de los oficiales de la 
Congregación hasta que la investigación llegó, efectiva-
mente, a su conclusión el 4 de septiembre de 2000, como 
cuenta su compañero jesuita, defensor legal y gran amigo, 
el P. Gerald O’Collins en el prefacio de este libro y en su 
fascinante autobiografía, On the left Bank of the Tiber.

Soy periodista especializado en los asuntos del Vatica-
no, no teólogo. Antes de involucrarme en el caso Dupuis 
había leído mucho sobre las dificultades y el sufrimiento 
que otros teólogos antes que él habían experimentado a 
manos de la CDF o de su predecesor –el Santo Oficio– a cau-
sa de sus escritos o conferencias. La lista es larga e incluye 
a reconocidos estudiosos, tales como Henri de Lubac, SJ, 
Yves Congar, OP, y Edward Schillebeeckx, OP.

Tras varias conversaciones con historiadores de la Igle-
sia y teólogos en Roma llegué a la conclusión de que el 
caso Dupuis era el último de esta larga serie. Sentí que, 
aparte de los problemas teológicos implicados en la bús-
queda de la verdad, el modo en que se había manejado 
suscitaba inquietantes preguntas acerca del desarrollo del 
proceso desde la perspectiva de los derechos humanos. 
También planteaba algunas cuestiones fundamentales re-
lacionadas con la justicia y la caridad.

Todas estas preguntas habían sido planteadas coheren-
temente antes del caso Dupuis por el reconocido canonista 
jesuita Ladislas Orsy, en un artículo publicado primera-
mente en Alemania, en Stimmen der Zeit, en junio de 1998 
y reeditado en inglés en Doctrine and Life en agosto de 
1998, con el título: «¿Son los procedimientos de investiga-
ción de la Iglesia realmente justos?». Tomó una relevancia 
especial a la luz de esta nueva investigación de la CDF.
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Seguí muy de cerca el caso Dupuis, en la medida en 
que fue posible, y pronto, antes de que se cerrara con la 
publicación de la notificación por parte de la CDF el 26 de 
febrero de 2001, en la que se decía que su trabajo contenía 
«ambigüedades», pero ya no mencionaban errores doctri-
nales o herejía, visité a Dupuis y le pregunté si estaría dis-
puesto a hacer un libro-entrevista conmigo que recorriera 
toda su vida, comenzando en Bélgica, pasando por su trein-
ta y seis años en la India y terminara en Roma. Le expliqué 
que quería centrarme, en particular, en la investigación que 
la CDF había hecho sobre su Hacia una teología cristiana 
del pluralismo religioso y sus consecuencias. Al principio 
se mostró reacio a participar en un proyecto semejante a 
causa de todo lo que le había pasado, pero finalmente estu-
vo de acuerdo, después de que yo le convenciera de que así 
tendría la oportunidad de hacer pública su versión de la 
historia y de explicar con la mayor claridad posible lo que 
realmente había sucedido, así como los problemas teológi-
cos que estaban en juego.

Comenzamos nuestra «conversación», como a él le 
gustaba llamarla, en 2002, y tuvimos terminado el proyec-
to original –capítulos 1 y 2 de este libro– el 29 de junio de 
2003. A finales de ese año, sin embargo, él achacó su cre-
ciente angustia y consternación al hecho de que, aun cuan-
do había sido sustancialmente absuelto por la investiga-
ción de la CDF, se había dado cuenta de que seguía siendo 
sospechoso a sus ojos. Se sentía constantemente vigila-
do dondequiera que diera conferencias, tanto en Italia 
como en otros países. Además, también sufrió cuando le 
resultó casi imposible obtener la autorización de sus supe-
riores para publicar los artículos que había escrito; la ra-
zón que le daban, decía, era que ellos querían protegerlo 
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evitando que tuviera más problemas con la CDF y, de he-
cho, aceptaba las instrucciones que recibía para reducir el 
número de sus escritos y conferencias públicas.

Dada esta nueva situación, le convencí para que rea-
briera y continuara nuestra conversación a lo largo de 
2004. Esto acabó siendo el capítulo 3 de este libro, «Las 
consecuencias de un juicio».

Vi por última vez al P. Dupuis la víspera del día de Na-
vidad de 2004, a las 6 de la tarde, en la Gregoriana. Había-
mos acordado este encuentro por teléfono cuando yo aca-
bé de teclear el borrador final del texto, pues quería que lo 
revisara. Junto con el manuscrito entero le llevé una bote-
lla de buen vino tinto para poner un poco de alegría a su 
Navidad.

Como siempre, bajó a la recepción para recibirme y 
acompañarme a su habitación. Había un gran silencio en 
la casa esa tarde, dado que muchos de los profesores ha-
bían salido para pasar los días festivos con sus familires o 
amigos, pero Dupuis había preferido quedarse. Charlamos 
mientras caminábamos por los pasillos, pintados del mismo 
gris que los acorazados, hasta su cálido estudio-habitación, 
repleto de libros, un icono de Cristo, objetos de la India, don-
de había pasado treinta y seis años de su vida, y muchas 
cosas más.

Una vez dentro le di el borrador del manuscrito, que él 
recibió con considerable alegría. Incluía el texto completo 
de las entrevistas que había tenido con él, tanto cara a cara 
como por correo electrónico, durante los últimos tres años, 
más una colección de artículos que él quería añadir a lo 
anterior. Él ya había leído casi todo el manuscrito, en reali-
dad, y solo necesitaba que revisase el capítulo nuevo. De 
hecho, corrigió y aprobó el texto final al día siguiente: el 
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día de Navidad. A la mañana siguiente, 26 de diciembre, le 
pidió a un joven estudiante jesuita rumano, de quien esta-
ba haciéndose amigo tanto espiritual como económica-
mente, que hiciera fotocopias de todo el trabajo, para él y 
para mí.

Dos días después, el 27 de diciembre, al final de la cena 
en el comedor de la comunidad de la Gregoriana, se cayó 
mientras se levantaba para marcharse y se golpeó la cabe-
za con una de las mesas de madera. Lo llevaron a toda 
prisa al hospital, donde murió al día siguiente, al parecer 
de una hemorragia cerebral.

El 30 de diciembre asistí a la misa funeral, celebrada 
en la capilla de la comunidad de la Gregoriana. Fue presi-
dida por el superior de la comunidad, representante del 
padre general de los jesuitas, Peter Hans Kolvenbach, que 
se había hecho amigo de Dupuis, pero que lamentablemen-
te no podía asistir, porque tenía una audiencia con el carde-
nal Ratzinger esa misma mañana. El arzobispo Michael 
Fitzgerald, por entonces presidente del Pontificio Consejo 
para el Diálogo Interreligioso, era uno de los concelebran-
tes. Él era el único oficial del Vaticano en la misa, pero su 
presencia era muy significativa y un homenaje al hombre 
que había realizado una importante contribución al PCDI 
durante sus diez años como consultor.

Me conmovió profundamente antes de la misa el que 
el joven estudiante jesuita rumano antes mencionado pu-
siera una rosa roja sobre el ataúd de Dupuis. Había perdi-
do a un buen amigo; la Iglesia católica había perdido a un 
teólogo pionero que había contribuido grandemente no 
solo con la Iglesia de la India, sino con la Iglesia universal 
y con la comunidad cristiana más amplia en el diálogo con 
las otras grandes religiones del mundo.
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Este libro-entrevista representa su contribución final a 
esa relación tan importante. Tiene su historia particular, 
primero considerando la génesis y los contenidos del libro 
y, segundo, relacionado con el motivo por el que ha tarda-
do tanto en publicarse.

El libro fue idea mía, pero Dupuis le puso el título: No 
apaguéis el Espíritu. Él también insistía en añadirle tres 
artículos y tres apéndices al libro-entrevista, para ofrecer 
una más completa y profunda elaboración de algunos pun-
tos cruciales planteados por él en nuestras conversaciones. 
Dos de ellos, sin embargo, han sido publicados ya en otros 
lugares (como se puede ver en la nota editorial de este li-
bro un poco más adelante) y, por tanto, no han sido inclui-
dos aquí. El tercero, «La teología del pluralismo religioso, 
revisada», es el capítulo 4, puesto que es el único que no ha 
sido publicado aún. En él, Dupuis resalta los puntos princi-
pales en los que siente necesario aclarar o matizar su posi-
ción a la luz del debate surgido tras sus dos libros.

Dado que este libro se terminó el día de Navidad de 
2004, ¿por qué entonces ha tardado trece años en ir a la 
imprenta?

Para responder a esta pregunta es necesario remontar-
se a finales del año 2003, cuando terminamos el proyecto 
original (capítulos 1 y 2). El P. Dupuis me escribió entonces 
una carta en la que me preguntaba por el asunto de la pu-
blicación. Decía claramente que no quería que se publicara 
el libro mientras Juan Pablo II fuera papa y el cardenal 
Ratzinger, prefecto de la CDF. Sin duda, no quería arries-
garse a tener nuevos problemas con la CDF como resulta-
do de este libro. Nunca consideró la posibilidad de que el 
cardenal Ratzinger pudiera suceder a Juan Pablo II como 
papa, pues era ampliamente conocido que Ratzinger que-
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ría retirarse. Además, ya que conocía bien el mercado, de-
cía que él buscaría editor cuando Juan Pablo II y el car-
denal Ratzinger ya no estuvieran en activo. Pensaba que 
Orbis Books debería ser la primera opción, dado que ahí 
había publicado sus primeros trabajos.

El P. Dupuis murió más de un año antes que Juan Pa-
blo II; después, el cardenal Ratzinger fue elegido papa en 
abril de 2005, gobernando la Iglesia como Benedicto XVI 
hasta su renuncia el 28 de febrero de 2013. Respetando la 
voluntad de Dupuis, sentí que no podía publicar este libro 
en esos años y, por tanto, el manuscrito reposaba en una 
estantería de mi estudio.

El 13 de marzo de 2013, el cardenal arzobispo de Bue-
nos Aires, Jorge Mario Bergoglio, fue elegido papa y tomó 
el nombre de Francisco. Era el primer jesuita que llegaba a 
ser papa. Trajo una bocanada de aire fresco y de apertura 
a la Iglesia católica, junto con un clima de gran libertad en 
muchos campos, incluyendo el mundo académico y el diá-
logo con las otras Iglesias cristianas y las principales reli-
giones del mundo, como se puso de manifiesto en su dis-
curso a los obispos de Asia durante su visita a Corea del 
Sur, en agosto de 2014. Supuesto este nuevo clima en la 
Iglesia, sentí que había llegado el momento de buscar edi-
tor para No apaguéis el Espíritu. Se lo comenté al P. Adolfo 
Nicolás, por entonces general de los jesuitas, y le pregunté 
si deseaba leer el manuscrito antes de la publicación, dado 
que Dupuis mencionaba a muchos miembros de la Com-
pañía de Jesús y también de la Universidad Gregoriana. 
Me respondió sin dudar: «¡Lo leeré en cuanto se publi-
que!».

A finales de enero de 2016, el P. James Martin, el cono-
cido jesuita norteamericano, estaba en Roma y cenamos 
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juntos. Le enseñé el manuscrito y, echándole una rápida 
ojeada, me puso en contacto con Jim Keane, uno de los 
editores de Orbis Books. El resto ya es historia.

Durante una visita al Líbano, en mayo de 2016, tuve un 
encuentro fugaz con Peter Hans Kolvenbach en la comuni-
dad de la Universidad de St. Joseph, en Beirut. Él había sido 
el superior general de la Compañía de Jesús desde 1983 has-
ta 2008, y apoyó firmemente a Dupuis. Le dije que este li-
bro-entrevista se publicaría pronto, y, cuando le mencioné 
que Dupuis le dedicaba grandes elogios en el libro y le ex-
presaba su gratitud por el inestimable apoyo que le había 
brindado, especialmente en esos últimos años difíciles, el P. 
Kolvenbah me miró y me dijo: «¡Me siento honrado!».

Estoy seguro de que el P. Dupuis se alegra en el cielo de 
la publicación de su testamento en Orbis Books. También 
me hace feliz que esta obra, en la que trabajamos durante 
largo tiempo, vea ahora la luz del día. Agradezco en parti-
cular al P. Gerry O’Collins sus valiosos consejos y su ayuda 
en todo este esfuerzo. 

Quisiera terminar esta introducción citando un frag-
mento de la respuesta que me dio el P. Dupuis cuando, en 
junio de 2003, le pregunté: «Si al final de los tiempos Cris-
to le pidiera cuentas del trabajo que ha hecho, ¿qué le di-
ría?». Lo hago porque creo que su respuesta revela mejor 
que ninguna otra en este libro la profunda espiritualidad 
de este pionero y teólogo jesuita que dedicó su vida entera 
a Jesucristo y su Iglesia. Esto fue lo que me respondió:

Cuando esté al otro lado, no puedo imaginarme a mí 
mismo dando cuentas al Señor del trabajo que he hecho. Ni 
siquiera pienso que ese rendir cuentas mío sea necesario. El 
Señor conocerá mi trabajo incluso mejor de lo que yo mismo 
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lo conozco. Solo puedo esperar que su valoración de él sea 
más positiva que la de algunos de los censores y, ay de mí, 
que la de la autoridad doctrinal central de la Iglesia.

Por mi parte, solo quisiera dar gracias a Dios por el don 
de la vida humana y por la llamada a compartir su propia 
vida divina en su Hijo Jesús; también quisiera darle gracias 
por la vida tan llena que, sin mérito alguno por mi parte, 
me ha regalado a mí, su siervo indigno, y por las muchas 
oportunidades que me ha dado para aprender a amarle y 
servirle.

Confío en que el Señor, que conoce los secretos del cora-
zón, sabrá que mi intención al escribir lo que he escrito y al 
decir lo que he dicho ha sido solo para expresar lo mejor que 
he podido mi profunda fe en él y mi total dedicación a él.

Más que tender a hablar yo, cuando nos encontremos, 
espero oír del Señor, en lugar de mis fallos y deficiencias, 
una palabra de consuelo y aliento. Rezo para que el Señor 
me invite a entrar en su gloria para cantar sus alabanzas 
por siempre. Ojalá pueda escucharle diciéndome: «Muy 
bien, siervo honrado y cumplidor; has sido fiel en lo poco, 
te pongo al frente de lo importante. Entra en la fiesta de tu 
Señor» (Mt 25,21).

Amén.

Gerard O’Connell
Roma, Italia
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